Manteniendo la pureza
1 Pedro 1:13-16; Juan 13:10

INTRODUCCION: Se supone que el cristiano tiene un alto grado de pureza, es decir, refleja la cercanía y la presencia del Señor. Es nueva criatura.

I. Casos bíblicos que no mantuvieron la pureza.

1. Samsón: carisma sin carácter.

2. David: Falta de límites claros.

3. Salomón: Unas distracciones fatales.

Si estos gigantes bíblicos pecaron, ¿cuál es nuestra esperanza de permanecer puros?
II. Nuestra situación.
1. 3 temas incluidos en la agenda.

2. El alto porcentaje de pastores que se sabe, han cometido pecado sexual.

3. En el congreso de Morelia, muchos jóvenes revelaron que practicaban relaciones sexuales con sus novios, incluidos líderes locales.

4. Una estadística reveló que un 62% de los hombres tienen como su problema más grave, la tentación sexual, en relación a un 12% del segundo problema de la lista.

5. Un consejero reveló recientemente, que un alto porcentaje de pastores que buscan consejería, tienen como mayor problema la pornografía.

III. Como se implantan la impureza.

· Antes, no sabemos que tan impuros somos hasta que deseamos ser santos.

· Cuando queremos satisfacer nuestra necesidad según la carne, el mundo y el diablo.

· 3 caminos por los que llega la impureza y la esclavitud sexual.

1. Promiscuidad: Inicia experimentando, fantasía pornográfica, voyerismo, masturbación incontrolable, prostitución, fornicación, adulterio. La Biblia dice: Abstente (1 Pedro 2:11).

2. La exposición a la influencia homosexual.

3. Víctima del pecado sexual de otra persona, violación, tocamientos, etc. por parientes, amigos u otros.

· Cuando ésta se implantó desde niño, uno piensa que lo que hace es normal.

· Eso aprendió y lo ha acumulado durante toda la vida.

· Además “todo mundo lo hace”.

· Vivimos en un ambiente saturado de relajación sexual.

· Canciones, televisión, panorámicos.

· Cine, revistas, canales de T.V., sexo explicito.

· Comerciales, viajes, etc.

· Toda tentación nos pone en el umbral de la decisión.

· ¿Cuánto resistimos la tentación?

· ¿Cómo anda nuestro nivel de pureza?

· Queremos iniciar un viaje serio hacia la pureza según Dios?

Hagamos una pequeña prueba.

IV. Descubriendo nuestro nivel de pureza.

Contesta con sinceridad lo siguiente:

Si haces esto, estás a la puerta de la adicción sexual.

1. ¿Te concentras fijamente cuando una mujer atractiva se acerca a ti?

2. ¿Te masturbas imaginando otras mujeres?

3. ¿Consideras que tu esposa es menos que satisfactoria sexualmente?

4. ¿Albergas algún resentimiento en contra de tu esposa, un resentimiento que te da un sentido de derecho?

5. ¿Buscas en las revistas o periódicos los artículos o fotos que te sean sexualmente estimulantes?

6. ¿Tienes una parte secreta de tu vida que no has contado a tu esposa?

7. ¿Anhelas con ansiedad salir en viajes de negocios?

8. ¿Tienes comportamientos que no puedes comentar con tu esposa?

9. ¿Visitas con frecuencia sitios pornográficos en Internet?

10. ¿Ves películas clasificadas C, videos sensuales, en busca de gratificación?
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Si haces lo siguiente, ya cruzaste la puerta de la esclavitud sexual y necesitas ayuda urgente.

1. ¿En tu casa o mientras te encuentras de viaje miras canales de televisión por pagar que son explícitamente sexuales?

2. ¿Compras pornografía a través de Internet?

3. ¿Alquilas películas para adultos?

4. ¿Miras mujeres que bailan desnudas?

5. ¿Llamas a los números telefónicos de sexoservidoras?

6. ¿Te gusta espirar a mujeres denudas?

Necesitamos superar la etapa de la negación: debemos aceptar que estamos en un problema que no podemos ya controlar.
· No es que queramos cambiar, es que no hemos podido.

· Romanos 7:18 “No puedo hacer el bien que quiero”

· Jeremías 6:14 “No se sana negando”.

· 2 Pedro 2:19 “nos esclaviza”

Reconozcamos que estamos en problema. El Señor quiere ayudarnos.

V. ¿Puede o quiere el Señor ayudarnos?  Sí.

· Venid a mí.  Mateo 11:28.

· Estemos a cuentas. Isaías 1:18.

· La tentación no es tan grande. 1 Corintios 10:12-13.

· El da la salida.

· Está aquí para liberarnos. Salmo 107:13-14, Ic 4:18

· El Espíritu Santo es quien nos convence. Juan 16:8.

VI. ¿Qué debo hacer?

1. Entender que sólo no puedo. Romanos 7:19.

2. Confesar. 1 Juan 1:5-7; 9

3. Renunciar, decidir no hacerlo más. Proverbios 28:13; 2 Crónicas 7:14.

4. Renovarme. Romanos 12:2


¡ Venid a mí !

5. Hacer lista y orar por eso.

